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Individuo So1ar.
En Ia época de tránsito en que vivimos, tan

rica en experiencias de toda índole, de mar-
cha tan acelerada. la influencia Acuariana de ia
Edad Naciente hace más perceptible eI influjo
del planeta lJrano, regente del signo zodiacal
de Acuario que preside el nuevo ciclo de evo-
lución de la humanidad.

Por ello, este misterioso planeta adquiere pro-
gresivamente mayor inlluencia y poder, y sus
características astrológicas imprimen actualmen-
te su carácter peculiar en mayor escala, en for-
ma colectivo-selectiva. O sea, que su índice cle

influencia se manifiesta de modó'que podríamos
llamar de clan o selección, en aquellos jóvenes
astrológicamente sellados -en nuestra época son
muchos- po¡ la influencia acuariana.

Debido a esa cósmica sintonización cíclico-ge-
netit'.ca, el caracter peculiar y complejo del
planeta IJrano, imprime sus características más
definida e intensamente en aquellos grupos de
avanzada, que deben encarnar los predicados
de aquellos que constituirán Ia nueva aristo-
cracia espiritual del mundo, con sus caracte-
rísticas propias, originales, inconfundibles, to-
talmente inéCitas.

En suma: la influencia superior deL planeta
Urano va tomando corporeidad etr los indivi-
duos astrológicamente seiiaCos por el signo de
la Nueva Fra que inaugura el Sol por prtce-
sión y que constituyen', para el tnundo, como
una nueva prlmavera.

Para que esa incolporación de las caracterís-
ticas uraniano-acuarjanás se efectúen plena ¡r
positivamente en los nuevos individuos, haun
falta que el órgano de su transtnisión el etr

hombre, que le sirva de vehículo, se ponga a
tono con La vibración astral, adquiera movi-
miento y se sitúe poco'a poco en armonfa vi-
bratoria con las radiaciones de dicho planeta.

Todas las antiguas teogonías, todas las le-
yendas iniciáticas coineiden en afirmar que el
individuo tiene que luchar y vencer en sí mis-
fno ciertos aspectos inferiores, para lograr po-
deres, investiduras o dones de realeza. 'Comt:

afirma la ciencia hermética: "Como arriba, asf
es abajo".'En la altura de su sagrado Templo,
Santuario o Palacio, representad¡)s en su prc-
pio organismo, hecho a imagen y semejanza de
la divinidad, posee el ser humano el más tt+-
ble y misterioso de los órganos: el cerebru.

El estudio místico-anatómico, en la forma ¿n
que lo han revelado los científicos y psicélcg*a
modernos como Hartmann, Blavatsky, Leadb*t'
ter y Manly Hal1, convierten eI cerebro én *5-

QEGÚN la Astrología Esotérica y la Ciencia
tJ del ltrombre Integral, son pocos los seres que

:: hasta el presente han sido sensibles a las altas
. vibraciones de los llamados planetas mayores:
. Urtno, Neptuno y Pluton.

Estos planeias misteriosos, apenas conocidos
en Astrología Judiciaria, parece, han ejercido

: sE influjo exclusivamente sobre las masas aun-
,,.i,,,que esporádicamente y sólo en determinadas
''',i"gifcunstancias casi siempre de índole inespera-

da, insolita, violenta, repulsiva o altamente mís-

' ,. tica. Y ello debido a que su influjo es de una
modelidad vibratoria muy sutil, y por lanto,
habitualrnente inoperante en la mayoría de los
seres humanos.

Tales planetas de dilatada órbita operan so-
bre las'capas superlores del aura de nuestro
planeta. Fór ello, el mecanismo de su acción
ieflejada sobre los planos densos escapa a la

-' medid? de la percepción del hombre' ya- que
. por lo, general no tiene desenvueltos 1os órga-

nos capác"s de .captar y transmitir esas eleva-
, ' ', dqs vibraciones del cosmos.

Sin ernbargo, cada ser humano posée, en p-o-
, , tencia, tales órganos, aunque en forma rudi-
. . mentaria. Su desenvolvimiento puede otorgar-

- ' le la percepción de muy elevados misterios y
experl.encial cuya conciencia, coronaría la eta-
pa inconciente de su evolución.

',r .' El hombre-como se ha estudiado en los ¿1: rs
' r',-t¡atados de psicología y de astrología -esotéri;,
:.r , así -cotno en los giandes poemas simbólicos '

r l, er\ las leyendas sagradas -es de naturaleza r ',
:¡: ¡ : tlina. En. él moran, dormidas entidades o s

..,.' , potencialidades que serán suyls- algún día.

.rr., , tres Reyes Divinos, Tres en Uno. Su actuali-
-*f!,,¡.¡aqión, sn detpertar, depende del tiempo, del
.Je¿ r e$fuetzo. y de determinadas circunstancias que"

la'leyendá ha atribuído a instrumentos,mágicos
que bn realidad,son patrimonio de Ia herencia
divina que a todos nos corresponde -y cuya ac-

tuaüzacilón depende de nuestra madurez espi
ritual y de la obtención de las claves biológi-
cas de nuestro crecimiento.

, Esas claves biológicas pueden abrir las cáma-
ras secretas donde. moran los Tres Reyes- Celes-
tes en el hombre, una vez convertido éste en
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cano de toda posible evolución futura, en el cg¡'-'

tro de la iluminación interior, proyectada deec{a

dentro.
Asl, la ,r"id"d"t" sabiduría, la iluminación

interibr consistirá siempre en eI desvelo de las
portentosas facultades potenciales residentes en

ál indivi¿uo misrio, capaces, una vez actualiza-
das, de Ia tiansfiguración del homb¡e vulgar e-n

ser superior; o, ómo decían los antiguos, en la
actualización del interno' Dios.

Todas las alusiones de las leyendas a Pala-
cios encantados, a Santuarios clausurados o a

guardadas Fortalezas' hacen alusión .a ciertas
Tonas ignotas dq nuestro propio organismo, a la
misteriósa constitueión humana, ya qge en ella
se .hallan, ocultas, todas las maravillas, todos
los'tesoros, todas'las glorias cantadas en los
poemas simbólicos.

A través de la colurnna vertebral -1a 
mística

escala'de Jacob, eI cetro de los egipcios, eI ca-

duceo de los herméticos, el tirso de los eleusi-
lros-- se señalan las etapas dei gradual crecimien-
to, eI ascensó desde la materialidad a1 noble es-

tado qspiritual. Que no otra significación tiene
la "seriiente enroscada", "Ia madre" de los

orientaÍes, que, al ser despertadas, aseienden
por loJ canales fluídicos de la columna vertebral
convir-tiéndose en el "fuego setpentino" o "Kun-
dalini" que, al remontarse y sojuzgarse, confje-
ren el póa"" o poderes aI superhombre, abrién-
dose las regias cámaras del cerebro'

En tales"cámaras, según la Astrqlogía, mQran
ios dobles humanos de los tres Reyes astrales
cle nuestro sistema solar: Urano, Noptuno y
Plutón.

Los óiganos, cada uno de los crtales tiene
correspondencia con' tales espiritus plq"e!*-
rios, són: El Cuerpo Pituitario, la Glándula Pi-
neal y el misterioso Thálamus, situado en el cen-
tro del ceiebro, en el lugar que ocupa' en la
Grah Pirámide, la "Cárnara del Rey".

De estos tres órganos, el primero, el Cuerpo
Pituitario, es el que se halla bajo la influencia
de Urano. EI seguirdo, la Glándula Pineal, recibe
los superiores influjos de Neptuno. Y el miste-
rioso Thálamus, los de Fiutón.

El Cuerpo Pituitario, pues, que descansa en la
llamada "Silla Turca" del hueso Esfenoide, co-
nectado con el tercer ventrículo del cerebro, ex-
perimenta ahora, entre muchos inclividuos de su-
perior conformación, un período de excepcional
desenvolvimiento, debido a la potente radiación
que emana a causa de su sintonización cíclica,
el planeta Ifrano, regente de Acuario.

Á1 Cuerpo Pituitario se le ha denominado, en
lenguaje místico "la retorta de los alquimistas",
la'rboca dél dragón" -de sabiduría- o "el san-
to Graal" ya que señala el despertar de las su-
periores facultades de la rnente humana, la in-
iuición o clarividencia intelectual, la fácultad
guiadora por excelencia." Ese Centro Pituitario es el vehículo produc-

tor, al mismo tiempo, de la armonía física al
conectarse con el centro de luz y armonla uni-
versales.

Cuando la endocrinología se halle más avan-
zada, se comprenderá el álcance de las conqplg'
ias cbrrespondencias y facultades posibles'deri-
vadas de ése centro de fuerza casi lateTte lasta
ahora en el común de la humanidad i,qge-.r=é.gl
birá especial impulso bajo los rayos cós-r-ñ!.gps'

del cicl-o acuariaño que,se inicia. ,--i, "

Del segundo y terlero de los centros -óeültos'

diremos lolameirte que la Glándula Pinea!,'i11"¡..

ii,lenciá¿a por el pianeta Neptunoo es el'iüüi"
;;;ñ;;o*i-¿"e""" ti'i;,;;i t*"ó" oip 4e i9f
;ñi";¿" ; ;igu"["t dstra tercera:az?' siiua$o;)erí
medio de iJfrente. Una vez ¿lumbrada v'd,9¡-
envuelta-naturalmente esa glándula,'se cphvtr-¡
iirá 

""-ár 
?'á;; a; la clariiidencia 

-superlgiJ;" 
;

En cuanto al tercer-cerrtro qrr" influye Plüi6n;
el más alejado de los planetas descubiertós'.ppe;
nas se revela nada. Parece que el Thálamus és

;ñ;ó;; ; i"á"é' d;i;;áise sqniftestq-gt P,a-

dre v" que se relaciona con la última prueba as-

i'"r "alii"t.¿i;s;-;sñ"io,- ;'"1 mistário de 
-la

i"*U" abierta",'la "ósirificación" del kiiciádo'
Áln""ot místicós han hablado de él como iiel
;.u'"tp" táái"tlá;', "t 

"augoeides", la semilla c6s-

,ni"" !n el hombre. , ' ,,;";
Refiriéndonos al primero de'los'tres'órganos

secretos del cerebro humano y que'.actua-trmgn-
te se desvela en una gran fracción de lairhuq¡a-.
nidad; el Cuerpo Pituitario y de acuerdo:epnJas
enseñánzas de-la Astrología Esotélica;';elr',Ie¡$a
espiritual del signo que ñace es la: "as-piraeilin
raionada", la "coneiencia intuitÍvá", lla "BF+,pqp-
ción direcia", el nous o ntente iluminada. :'. .-:"

Su vehíeulo de manifestación'más aprop¡.ado
será, entre las nobles A¡tes., la Po-esía, q-ue,P,a'

tánúrata la aportaeión dionisíaca, la exaltaqién
Iírica y proféfica,'otra versión del antigtlg vaJe,
mas en consonancla con los dictados espi,r'itu{pg
auftig"o que amanece y d9 1a-civifizáció¡',qüE
vendrá a ónriquecer las dilatadas experie¡cias
á;ñtrumani¿ad, una vez trascendido el'perlo-
do de caos que nos envuelve.

Adelantemos algunas de las caracterÍsticls..pfo-
pias de los individ'uos acuarianos, de:aq-rre-11Ó5 q¡
quienes se desenvolverá más fácilmentrd é1'R9y
üraniano: El anticonvencionalismo, la originali-
dad, la independencia, la sensibilidad,la obedién'
cia a los prLdicados interiores del nuevo sig,ftg,

la imaginicién, ciertas formas básicas de rebel-
dí", pJto un séntido riquísimo de todas las for-
rnas 

-de la Amistad, lema acuariano y de com-
prensión mutua entre trdos cuantos constitu'
y"tt et" avanzada, esa nueva aristocracia d¿ las
áha. llamadas a implantar la nueva civiliza-
ción.

Bajo esa,,filiación genérica,, lquíslln{ gl ma-
ticesi verernos los primeros atisbos .de es8 nue-
vo flbrecer de las,,x-qzas hermanadas, imptrarrtan-
do rirra nueva primavera cíelica de]' rnr'mdo' *
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